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TOROS. 
Segunda corrida. 

Nunca llueve á gusto de todos. Unos 
^̂  uan tachado de demasiado exigente, otros 
^̂  parcial; he procurado relatar la verdad 
® lo ocurrido; si me equivocado en algo, 
"Ipa serA de las cosas, no de como yo las 

'X'fiora. 
'̂ 011 unos tres cuartos de entrada y con 

.̂ '''̂ ante animación en la plaza, se ha ve-
•icado ayer la segunda corrida, de la que 

,'' 'Conservamos tan buena impresión como 
^}^ primera, excepción hecha de OaUiio 

''-•"í que más afortunado y con su cora-
,' '̂  ílü siempre, desmostró que puede y sa-
^̂  ^I-abajar. 

^^^ música del profesor Buendia, ora la 
í̂ ^argada, como la tarde anterior, de ame-

j ^i' los intermedios: el sol nos acariciaba 
j. "^Qn con sus rayos, apesar de que al 
Ir ^^ la tarde se cubrió casi del todo. 

^̂  niñas bonitas ocupaban los palcos; 
|i ' 'oc.ilidad de sombra completamente 

' dejando la de sol ver algunos claros. 
j âs cuatro y media hora, marcada, salió 

'Cuadrilla para el saludo de ordenanza: 
^' alguacil de servicio que montaba ua 

^ ^rbio caballo tordo, recogió la llave del 
¿ y una vez entregada se retiró después 
(,„, ^ °'-' hecho unos cuantos floreos con au 
^^''algadura. 
. Offlpió la plaza Cumbrero, castaño 

°' ''ji-negro, bien armado, de regulares 
, Ĵ ŝ aunque de poca cabeza. Los de tan-

llavero y Suarez, lo arrimaron cinco 
)([ I 'OS, recibiendo dos caldas: el reserva 
ij "íira tentó tres veces sin consecuencias 

^^'gradables. 
Milito capeó perfectamente al bicho, 

jg '̂  *̂ " ^" caida á Suarez, que cayó 
atf ^ î'to. Malmira corrió la garrocha 
% *̂ "̂<ío la divisa. Son estos, desahogos 

*di 
^^ deben tolerarse y menos en la suer-

\^^ ^'aras en que cualquier exceso tiende 
L̂ ,̂ ,'̂ lo á lastimar las reses. Quedaron mal 
fal t^^ '^^^ caballcs, que retirados al cor-
hf '̂ *̂ '̂on luego sacados á la plaza para 
lilJ"^'-astrados, repitiéndose el desagrada-
íei ''^Pectáculo que censuramos la tarde 

jj^^bado. 
i[ J^"a la señal de banderillas parearon 
i(¡^ '̂ '*^pos y Barbi, colocando el primero 
lUg^ '̂os buenos y otro el segundo, des-

ĵ j '̂ '̂  dos salidas falsas. 
Ijip/S^da la hora de matar, el Sr. Cara-
al^ ' de verde y oi-o vestido, discurseó 
V^ ^"^ciite, y á seguida se dirigió á la 
hf^ ^'^ buenos ánimos, según parcela, 
\ j , j " i ' Judablemente debieron ser equi-

leti "̂^ ^^ ^'^^^ pases más malos que 
gü á Cumbrero una corta y 

\{-\ corno citaba do lejos se ciñó 
'•1(1̂  "1 tanto y dio otra mejor seña-
*'ete' I '̂ ^«P"es otra media estocada. Con 

'̂ an 1̂ ^̂  uialos dio un pincliazo á paso 
^%i.. ,'"''''.'"''̂ ! otros dos pases 3̂  media es-
kt¡\^ ^y-^] otros cuatro pases y no de 
''iri¿^v'̂ *^*'ando desarinado y entablerado. 

^^^nu ^^ '^'^^ '"'^8 largó seis pases y al 
V o , "̂ 'i" salió troxnpicando y desar-
''amg' "''go (lió otro pinchazo y últi-

'^"'a estocad;!, qua resultó ten

dida. Como si todo esto no fuera bastante 
tuvo otro intento de acometer sin preparar 
y después de cinco pinchazos á cual más 
feos, pero muy feos, se echó el toro de sen
timiento de lo que le hablan maltratado, 
acertando el puntillero ala S3gunda. Escu
so comentarios de esto que es muy malo, 
porque aun viene la segunda parto que es 
peor, segim verán mis pacientes lectores-
¡Válgame Dios D. José que niaUlitamente 
lo hizo usted!! 

El segando lo llamaban Cisquero, negro 
y eornialto tenia el cuerpo de lanijosta y 
como sus hermanos era de menos romana 
que los Saltillos. Salió flojo, pero se creció 
a! castigo. Kesuitado que entro tíuarez, 
Jjlaveroy Bastón, le tentaron troco veces con 
seis caidas repartidas por igual entre todos. 
Oportunos en los quites Cara-ancJiay Gallo 
recibieron por ello merecidos ajílausos. L'l 
Sr. de Bastón abrió con la vara un ojal 
horrible al bicho, quedando el arma dentro 
de la herida; por este desaguisado el señor 
presidente le impuso con toda justicia una 
nmlta de 25 pesetas, que nosotros respe
tando su determinación hubiéraniosle exi
gido mayor, por ser esto el resultado na
tural de no picar nunca por dei-echo, ainó 
cuarteando con más vara fuera que la re
glamentaria y siempre fuera de suerte. 

Moño y Primo pusieron los zarcillos de 
ordenanza; colocaron el primero un par 
malo y otro bueno, y el segundo uno bas
tante bueno. 

Gallo, vestido de color flor de aromo, 
con golpes negros, saludó á la presidencia, 
como era su debex-, y se fiié ;i la fie<';i, y al 
darle un pase_ quedó desarmado y casi cor
tado en su salida, cayendo al callejón por 
tropezar con alguien de entre barreras. El 
toro que se habia hecho sentido, fué tras
teado hábilmente por D. Fernando y des
pués de seis pases buenos le administró un 
soberbio volapié, que dio fin á su vida. 
Cuat)-o caballos quedaron tendidos en la 
arena; y hubieran quedado más si la suerte 
de varas so hiciera á conciencia. 

El tercero Gilgiierito, cárdeno oscuro y 
bien armado, teniendo el cuerno izquierdo 
astillado, recibió cinco caricias de Lla
vero y otras tantas de Suarez, sin conse
cuencias. Una de las varas de este último 
fué un bajonazo terrible que aplastó más y 
más á este toro que era pequeño, blando y 
de pocas libras. El reserva puso también 
dos puyazos. 

Parearon los Campos, Manuel y Pedro y 
entre los dos colocaron dos medios pares 
muy malitos el primero, y un par peor el 
segundo. 

Cara-ancha se fué á la fiera y después 
de trece pases malos, muy malos, lepropinó 
un mete y saca de matadero, de los que 
vale más no hablar. 

El cuarto Maragato era castaño, ojinegro 
y corni-delantero en exceso; casi casi mal ar
mado. Bastón, Suarez y Malmira se encar
garon de desgarrarle la piel y le dieron los 
dos primeros unos bajonazos mayúsculos: 
siendo alcanzado Bastón con un puntazo 
leve en la pantorrilla izquierda y perdien
do el arre en la refriega. 

Primo le colgó dos pares, uno nialo y 
otro regulai' del que salió trompicando y 
Moño par y medio i-egular el primero y fe
roz el segundo, pero tan teroz que no sabe
mos á que escuela de toreo pertenecía. 

Gallito después de siete pases naturales 
le largó una honda hasta mojarse los de
dos. Deslució su faena por empeñarse en 

descabellar conla puntilla en vez de hacerlo 
con el estoque como debia. No acertó has
ta el sesto intentó. Sin embargo de esto 
niereció aplausos y los obtuvo. 

Del quinto valia más no hablar, pero ahí 
va lo ocurrido para que ustedes juzguen y 
digan después lo que les parezca. 

Le llamaban Girón, era negro, girón 
izquierdo y bien armado, más blando que 
otra cosa sufrió dos caricias de Suarez, 
euat.-o do Bastón}'dos de Llavero, al quito 
Cara-ancha que coleó perfectamente el 
bicho para libertar á Llavero. Por esto fué 
aplaudido con justicia; dos caballos per
dieron la ¡'espiración. 

Barbi después de dos salidas falsas puso 
un par mediano 3-otro bueno 3'Campos dos 
pares buenos. 

Llega la h.ora de matar y aquí te quiero 
escopeta, es decir memoria. El Sr. Cara-
anclia dio 9 pasos yalnego un sablazo; lue
go un pinchazo; después una contraria lue
go 13 pases, una en hueso luego otra de
lantera; luego una media estocada á paso de 
banderilla, tres pases, luego una baja; luego 
otra atravesada; luego otra de matarife; 
luego trece pinchazos en el cuello, en el 
pccbo, en donde podia; luego dos medias 
estocadas bajas; luego otra corta, que desde 
la barrera, el Barhi se encargó de colar 
(fué nuütado) en fin caballeros, la mar, 
cuenten ustedes los luegos, multipliquenlos 
por trece y elévenlos al cubo, y el resultado 
será el número de pinchazos que Cara-
ancha di() á Girón. El puntillero acortó á 
la primera, verdad es que el toro tenia ga
nas de morirse 3- solo aguardaba que se le 
presentara ocasión para ello; treinta y cin
co minutos de faena para la muerte aca
ban con la paciencia do Job. 

El presidente estuvo demasiado bonda
doso, excesivamente deferente 3' el regla
mento de toros marca lo que en tales casos 
debe hacerse: y ayer tarde sin contempla
ción alguna debió cumplirse. 

Cara-ancha cr .'oria estaba ensayándose 
en la plaza de Carabanchel y que el público 
estreraadamente benévolo de Cartagena, no 
merecía más consideraciones. No es del 
matador toda la culpa, atendido al subi
do precio de las localidades, hay derecho á 
otras cosas, que no nos dan, pero, tanto se 
estira la cuerda, que al fin se rompe y no
sotros no hemos de salir por ello perdien
do. Y basta aunque podriamos estar ha
blando un dia entero. 

Casi de noche, se corrió á Cabrito, negro, 
bien puesto; el que aguantó dos Abaras de 
Malmira á cambio de una caida, otras dos 
de Bastón y una de Llavero. Estebicho|íuó 
capeado por Gallito con dos navarras y una 
verónica. 

" Moflo le puso dos pares á cual peores 
y Primo otro id. id. por no ser menos. 

_Gallito, 3'a oscuro, acabó á la fiera con 
una corta, pero buena, saliendo trompican
do en otra estocada que dirigió, habiendo 
también quedado desarmado. 

RESUMEN. 
La corrida regular, menos que regular. 

El ganado aunque flojo, tenia condiciones 
bastantes para haber dado más juego; ai 
s-í hubiera lidiado cual correspon lia, á la 
importancia de una cuadrilla, que tiene pre
tensiones áe primera clase. 

Los pi(íadores detestables. 
Los banderilleros medianos, casi malos, 

haciendo muy poco por su parte. 
Los espadas, el Gallito bien y oon deseos 

de agradar, Cara-ancha fatal, fatal, fatal-

creemos está bastante juagado con lo rela
tado anteriormente. 

Le deseamos, por su bien, prooure obser
var todas las regias del arte y que no ol
vide que solo ciñéndose con la muleta y 
parando los pies; es como se consigue pre
parar el toro á la muerte; no citándole des
de d muelle como lo hacia con todos. Por 
lo dem is agradezca al público íartagenero 
el no haber recibido un disgusto gordo, hi
zo méritos para ello y para ipuoho más.. 

La presíilencia asi, asi: sin duda e.i su 
deseo de complacer al público, aparece 
demasiado blanda. 

El servicio de caballas malo, la mayoría 
eran sombras de raspas do sardinas sala
das. 

A la empresa, le diremos por su propio 
bien que otro año procure escoger las cua
drillas en relación con lo que esta pobla
ción se merece 3' exige el valor relativa' 
mente alto de las localidades; de otro modo 
los disgustos han de ser para ella y no se
rán pequeños. 

ALAUHOQUE. 

MISCELÁNEA. 

El Sutro-tiinel.—Un telegrama de 
San Francisco de California, anun-
ci 1 que acaba de ser abierto el gran 
túnel de Sutro, en el Esta'lo de Ne
vada. El objeto de e.sta inniensa ga
lería subt-rránea, que íi''ne 6.147 
metros de longitud y ita costado cer
ca de 120 millones de reales, es faci
litar la exp otacion de las minas ar
gentíferas de la región de Wa*hae. 
Estas minas tienen una prufundidati 
variable entre mil y dos mil pies 
y para extraer el agua que las iuuii-
d i, era nei:esario gastar de 40 á 60 
millones de reales anuales. 

Por consecuencia del calor del 
agua, que en algunos parajes llegaá 
160 grados Fahrenheit, 71 centígra
dos, los obreros empleados en ese 
trabajo consumían hasta 80 libras 
de hielo diarias. El túnel de Sutro, 
además de producir el desagüe na
tural de las minas, permitiría llevar 
IJS aguis minerales á las llanuras 
donde desembocan. 

La Sociedad arqueológica de Gre
cia ha acordado restaurar el famoso 
lean de Queronea; cuyos pedazos 
yacen en un pantano cerca de la al
dea de Kapurnn, en Boecia. Este 
león, de d¡men^iones colosales, co
ronaba la tumba de los bneciosmiier-
tos batallando contra FiÜpo, 338 
años antes do Jesuciisto; era el mo
numento de una gloriosa derrota y 
se habia con.s.'rvado h istu la última 
<j;uerra de la independencia, fU la 
que un jefe de insurrertus le derri
bó creyeiid) enooiitrar deb.jo algún 
teíioio. 

La c.ibeza drl león no está déte -
riorada y los otros trozos prin^ ipa-
les podrán ser recogidos fácilmente. 

áh. 


